
Los animales de granja, in­
cluidas las aves, son anima­
les homeotermos o de san­

gre caliente que mantienen su
temperatura corporal constan­
te independientemente de la
del medio ambiente. Poseen un
sistema termorregulador situa­
do en hipotálamo, piel y sistema
respiratorio, entre otros, mante­
niendo una temperatura cor­
poral y un ambiente interno es­
table mediante la conversión
de la energía de los alimentos en
calor y el metabolismo de prote­
ínas, carbohidratos y grasas. La
producción de calor también
puede ser regulada por mecanis­
mos tales como cambios en el
tono muscular, temblores o la se­
creción de las glándulas endocri­

nas, como la glándula tiroides,
que incrementan las reacciones
metabólicas celulares produ­
ciendo calor (García­Sacristán,
1995). 
Si el animal no se encuentra en

un rango óptimo de temperatu­
ras, su crecimiento, producción
y salud se verán afectados. Cuan­
do esto suceda, hablaremos de
estrés térmico: por frío (tempe­
ratura crítica inferior) o por ca­
lor (temperatura crítica superior).
Se define temperatura crítica

inferior (TCI) como la tempera­
tura del aire por debajo de la
cual, el animal debe incremen­
tar su producción metabólica
de calor para mantener el equi­
librio térmico. Por otro lado, la
temperatura crítica superior

(TCS) sería la temperatura del
aire por encima de la cual se in­
crementa marcadamente la pér­
dida de calor evaporativo (tem­
peratura crítica evaporativa). A
esto se le suma el incremento de
calor producido por el aumento
de la frecuencia respiratoria o ja­
deo.

MECANISMOS DE
TERMORREGULACIÓN

Cuando la temperatura am­
biental disminuye, los animales
reducen la pérdida de calor me­
diante los siguientes mecanis­
mos: vasoconstricción periférica,
aumento de la cobertura adipo­
sa y la capa de pelo, cambio pos­
tural, agrupamiento de indivi­
duos y búsqueda de cobertura
del viento, lluvia, nieve, etc.
También pueden aumentar la
producción de calor mediante el
incremento del consumo de ali­
mento y la actividad física, tem­

blores involuntarios ante extre­
mo frío y búsqueda de exposi­
ción a la radiación solar. 
Cuando la temperatura am­

biental aumenta, los animales in­
crementan la pérdida de calor
mediante vasodilatación peri­
férica, disminución del aisla­
miento corporal, cambio postu­
ral (descansando en una posición
estirada o relajada), incremen­
tando el enfriamiento evapora­
tivo mediante la transpiración y
el jadeo, buscando la sombra, re­
duciendo la actividad física y el
consumo de alimento (Álvarez,
2002).

EFECTOS DE LA
TEMPERATURA EN
BÓVIDOS

Tomando como ejemplo la
raza de vacuno lechero Hols­
tein friesian, en la Tabla 1 se pue­
de observar que para una hem­
bra adulta la TCI y la TCS son ­30
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Sistema de nebulización de alta presión para la granja de engorde de
cerdos.
Fuente: www.bigdutchman.de/es/porcicultura/home/espacio-de-
prensa/fotografias/instalaciones-porcinas.html
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0C y 27 0C, para un ternero recién
nacido son 9 0C y 27 0C, y, para un
ternero de un mes de vida son 0
0C y 27 0C, respectivamente
(Echevarría y Miazzo, 2002). Se
trata de animales adaptados en
general al frío pero también tie­
nen una elevada capacidad de
perder calor por sudoración y po­
lipnea. La capa de pelo de las ra­
zas europeas aumenta en foto­
periodos cortos, sin embargo
en las tropicales no cambia (Gar­
cía­Sacristán, 1995). 

En los hábitos de pastoreo: 
Tal y como muestra la Figura 1,

cuando la temperatura media
aumenta por encima de los 25
0C, los animales pastan a prime­
ras horas de la mañana (9:00 a
11:00 h a.m.) y últimas de la tar­
de (19:00 a 21:00 h). Sin embar­
go, cuando las temperaturas
medias son muy bajas (­20 0C) se
observa un patrón de pastoreo
más uniforme distribuidas a lo
largo de las horas que hay luz
(8:00 a 22:00h) para descender
bruscamente por la noche (Crua­
ñes, 2010). 

En el consumo de alimento y
agua:
Las vacas disminuyen la in­

gesta de materia seca y au­
mentan el consumo de agua
debido a la pérdida de saliva
ocasionada por el aumento
de la frecuencia respiratoria.
Estos efectos fueron descritos
y corroborados por Cruañes
(2010), y tal y como se obser­
va en la Tabla 2, al aumentar

la temperatura los consumos
de materia seca reales se redu­
cen casi un 50% y los de agua
casi se duplican.

Sobre la producción de leche: 
La cantidad y composición de

la leche se ven alteradas como
resultado del descenso del con­
sumo de alimento. Los rendi­
mientos lácteos disminuyen en­
tre un 50% y un 75% a tempera­

turas superiores a la TCS. Estos
resultados fijan la temperatura
óptima para el rendimiento lác­
teo de las razas de este género
entre 10 0C y 16 0C. Además, se
produce la disminución de la
proporción de los ácidos grasos
de cadena corta, aumentándo­
se por el contrario, los ácidos
palmítico y esteárico (Claros y
Majano, 2010). 

Efectos sobre la fertilidad: 
Este parámetro se ve afectado

notablemente, pudiendo bajar
de un 75% de eficiencia repro­
ductiva del rebaño a un 10%.
Una vaca con estrés calórico
presenta vasodilatación perifé­
rica, por lo que el aporte sanguí­
neo al útero disminuye. Esto
produce un aumento de la mor­
talidad embrionaria, un descen­
so en la expresión de celos y una
menor tasa de concepción (Cla­
ros y Majano, 2010). 

Instalaciones para vacuno le­
chero:
Según las recomendaciones

de Mujika (2005), en climas cá­
lidos, es conveniente orientar la
nave de este a oeste. Esto per­
mite aprovechar el sol del invier­
no en el alojamiento, mientras
que en verano se encuentra
sombreado. En climas fríos, la
nave debe estar orientada de sur
a norte, permitiendo que pase el
sol a los alojamientos. 
Es necesaria la protección con­

tra el azote del viento, ya que
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// LOS RENDIMIENTOS LÁCTEOS DISMINUYEN
ENTRE UN 50% Y UN 75% A TEMPERATURAS
SUPERIORES A LA TCS //

TABLA 1 / Temperaturas críticas para Holstein freisian

°C TCI TCS

Hembra adulta -30 27

Ternero (1 mes) 0 27
Ternero (recién nacido) 9 27

Fuente: Echevarría y Miazzo, 2002.

TABLA 2 / Relación entre la temperatura ambiental y
hábitos alimenticios

(kg de Materia Seca/día) en ganado vacuno

Temperatura Consumo esperado
(kg MS/día)

Consumo real (kg
MS/día)

Consumo de
agua (l/día)

10 18,2 18,2 64,6

20 18,2 18,4 65,4

30 18,9 16,9 76,2

40 20,2 10,5 102,6
Fuente: Cruañes, 2010

FIGURA 1 / Patrón teórico de pastoreo en función de la temperatura media. 
(Fuente: Cruañes, 2010)
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ifluye mucho sobre la sensa­
ción térmica y el bienestar de los
animales. La ventilación debe
permitir la eliminación del exce­
so de calor en verano y el exce­
so de humedad en invierno,
además de mantener una bue­
na calidad del aire.
Para evitar el estrés térmico en

una explotación se utilizan distin­
tas estrategias entre las que
destacan facilitar zonas de som­
bra para los animales siendo
éstas tanto naturales (sombra de
árboles) como artificiales (red
plástica o sólida), estas últimas
deben situarse a una altura má­
xima de tres metros, con una in­
clinación del 15% y una orienta­
ción de este a oeste para favo­
recer así la estabilidad y la uni­
formidad de la sombra. El área
de sombra por animal será de 3­

5 m2 para vacas lecheras y de
1m2 para terneros.
Otra estrategia es la refrigera­

ción mediante ventiladores y/o
aspersores de agua, ambos situa­
dos en lo alto de la explotación
para favorecer así en el caso de
los ventiladores una buena cir­
culación y renovación del aire y
en el caso de los aspersores una
buena distribución del agua en
la superficie de la explotación.
Además de aspersores se pue­
den utilizar nebulizadores para
refrescar el ambiente sin nece­
sidad de un gasto de agua exce­
sivo.

EFECTOS DE LA
TEMPERATURA EN SUIDOS

En general, son animales muy
sensibles al frío, en especial

los lechones. En el Cuadro 3 se
observan las temperaturas crí­
ticas superior e inferior para un
verraco y una cerda adultos,
cerdas lactantes y lechones
(Echevarría y Miazzo, 2002).
Los cerdos sólo pierden calor
por conducción o radiación de­
bido a que sus glándulas sudo­
ríparas no funcionan (García­Sa­
cristán, 1995). 

En el consumo de alimento: 
Según Grandía (2010), por

cada grado centígrado de tem­

peratura por encima de 26 0C,
la cerda reducirá su consumo
entre 100 y 300 g de alimento
al día. En la Figura 2 se mues­
tra una recta de regresión que
expresa el descenso lineal en el
consumo de alimento de cerdas
reproductoras según asciende
la temperatura del aire (López
y Morcillo, 2004).

En la fertilidad: 
El aumento excesivo de la

temperatura, produce en los se­
mentales un efecto perjudicial
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Suelo radiante empleado para mantener el calor de los lechones en las parideras. 
Fuente: Departamento de producción animal. ETSI Agrónomos. UPM. 

Cubierta de una explotación de vacuno lechero. Fuente: Javier Giráldez

TABLA 3 / Temperaturas críticas para suidos.

0C TCI 0C TCS

Adulto 17 25

Cerda lactante 10 20
Lechón 30 41

FIGURA 2 / Consumo de pienso de cerdas
reproductoras en relación con la temperatura.
(Fuente: López y Morcillo, 2004).

GANADERIA 2 SEPT-OCT_Maquetación 1  06/09/12  17:35  Página 32



NAVES DE PRODUCCIÓN / MANEJO E INSTALACIONES

SEPTIEMBRE­OCTUBRE´12 / GANADERÍA 33

sobre la espermatogénesis (in­
crementando la frecuencia de
formas anormales) y la motili­
dad espermática, reduciéndo­
se notablemente la fertilidad
(Martínez, 1998). Las cerdas
sometidas a estrés por calor du­
rante los 15 primeros días des­
pués del servicio tienden a te­
ner tasas de concepción más
bajas y menor supervivencia
embrionaria que las que no
están sometidas a estrés por ca­
lor. Además, sus lechones ten­
drán menos peso al destete
que los de las que paren en
condiciones más frescas, ya
que al descender el consumo
de alimento, también se re­
siente la producción de leche
(Córdova­Izquierdo y col.,
2007).

En la mortalidad de las cer­
das: 
Cuando la temperatura al­

canza los 36­39 0C, el animal no
es capaz de reducir su tempe­
ratura corporal, cesa totalmen­
te el consumo de alimento y
con un pequeño incremento de
la temperatura ambiental, pue­
de sobrevenir la muerte por fa­
llo cardiaco.

Instalaciones para porcino:
Para mantener la temperatu­

ra óptima de producción en
porcino, la granja o nave debe
reunir las siguientes caracterís­

ticas: buen aislamiento de pa­
redes y techos, para garantizar
en el interior una temperatura
óptima de unos 18 0C (Mujika,
2005) y una humedad relativa
en torno a un 50­70%. Para
conseguir dicha humedad, en
granjas de engorde, es intere­
sante el uso de nebulizadores
de alta presión, que además re­
fresquen el ambiente y fijen el
polvo. Si fuera necesario, habría
que instalar sistemas de cale­
facción y refrigeración. Se hace
imprescindible el uso de buenos
sistemas de ventilación; ya sea
natural (ventanas cuya apertu­
ra se pueda regular) o forzada
(chimeneas, ventiladores, de­
flectores y depuradores de aire)
que hagan circular el aire con
una velocidad aproximada de
0,2 m/s y proporcionen una
ventilación y renovación del
aire adecuadas. Hay que te­
ner en cuenta que los suelos
sean de alta calidad (suelos ra­
diantes, material para nidos,
paja, etc.) para garantizar el
confort térmico; sobre todo
de lechones recién nacidos y de
transición que son los más vul­
nerables a bajas temperatu­
ras. Por último, estableciendo
una correcta densidad de ani­
males, distribuyéndolos en lo­
tes según edad, peso y tamaño
(salas de gestación, maternidad,
transición y cebo) se favorece
el bienestar de los mismos. 

CONCLUSIÓN

En general, una variación no­
table de la temperatura corpo­
ral con respecto a la normal de
cada animal puede producir la
muerte en un corto periodo de
tiempo. Por ello, es importante
cuidar el manejo del animal
para garantizar su bienestar,
así como una producción ópti­
ma, rentable y saludable para el
consumidor.
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Ventilador para la renovación del aire en naves con ganado vacuno.                                      
Fuente: http://www.delaval.com.ar/-/Product-Information1/Animal-comfort--care/Systems/Cooling-cows/
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